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	Es curioso cómo la vida puede ponerte las cosas en su sitio justo cuando menos te lo esperas. Sólo con una pequeña decisión y un encuentro fortuito, toda mi vida ha cambiado de rumbo irrevocablemente.....


	Mi historia comienza en St. Ives, en la costa norte de Cornualles, una calurosa y soleada tarde de sábado a principios del verano pasado (junio para ser exactos). Este lugar ha sido mi segundo hogar durante los dos últimos años, desde que mi hermana Mel (o Melanie cuando quiero molestarla) se separó de su marido y tuvo que criar sola a sus tres hijos (Emma de 13 años, Cayden de 10 y Laura de 9). Vivo y trabajo en Truro, pero la mayoría de los fines de semana conduzco hasta St. Ives y me quedo con Mel los fines de semana haciendo todas las cosas que ella necesita que haga un hombre en casa. No es una situación que yo hubiera elegido, pero como se suele decir, las cosas pasan y no puedo soportar la idea de que se las arregle sola cuando yo estoy libre, soltero y tengo mucho tiempo libre. No si tengo en cuenta todo el apoyo que me ha prestado a lo largo de los años, pero esa es una historia para contar en otra ocasión.


	Me senté frente a mi cafetería favorita del puerto, con una taza de café delante, y me puse a observar a la gente (uno de mis pasatiempos favoritos). En ese momento me sentí completa, con el sol pegándome de lleno, el ruido de la gente y los gritos estridentes de las gaviotas, como siempre que estaba junto al mar. Sorbí lentamente mi café deseando que la tarde durara para siempre sabiendo que cuando dejara mi sitio volvería a casa de Mel para seguir pintando las puertas del garaje. Tenía la intención de tomar sólo una taza, pero cuando el joven camarero asomó la cabeza por la puerta y me preguntó si quería otra con una sonrisa pícara, no pude resistirme y acepté otra taza de café, ¡mientras le desnudaba en mi mente!


	Y ésa fue la primera de las pequeñas decisiones que iniciaron la cadena de acontecimientos. Mientras me tomaba el segundo café, me aburrí de observar a la gente y presté más atención a la actividad del puerto, ya que la marea había subido y los barcos podían entrar de nuevo. Algo en el yate me llamó la atención, en aquel momento no sabría decir qué era, pero cada vez que apartaba la vista me atraía hacia él. Incapaz de soportarlo por más tiempo, dejé mi bebida sin terminar y me dirigí al muelle del puerto para intentar descubrir qué era lo que me atraía con tanta fuerza. Me apoyé despreocupadamente en la pared del puerto y observé a los pasajeros que desembarcaban de un barco pesquero local, mientras observaba discretamente el yate. Más de cerca me di cuenta de lo que me había llamado la atención: el yate, de unos seis metros de eslora, había pasado por mejores momentos; las velas parecían nuevas, pero la pintura estaba descolorida y desconchada, mientras que la madera hacía muchos años que no se barnizaba. Podía distinguir el nombre del yate: "Orgullo de Lelant". Mis pies cobraron vida propia y, antes de que me diera cuenta, estaba agachada junto al barco, estudiando su mal estado con más detalle. Pensándolo bien, quizá no fuera la forma más educada o discreta de actuar, ya que no había esperado a que desembarcara el propietario. En efecto, me sorprendió en medio de mis estudios un ronco


	"¿Puedo ayudarte?"


	Levanté bruscamente la vista en respuesta a la voz, directamente a sus grandes ojos marrones. El tiempo se detuvo. Finalmente aparté la mirada y estudié el resto de su rostro. El pelo castaño barrido por el viento enmarcaba su atractivo rostro masculino, acentuado por una espesa pero corta barba de chivo.


	"¿Y bien?" Preguntó con una expresión que mostraba a la vez diversión e impaciencia.


	Sacudiendo la cabeza para volver en mí, balbuceé


	"N-n-no, no lo creo en realidad. Sólo estaba admirando tu yate. Perdona si te he causado alguna preocupación".


	Ladeó la cabeza estudiándome atentamente y luego dio una palmada, se echó a reír y exclamó


	"Pues yo nunca, ya que vivo y respiro. ¡Eres la última persona con la que esperaba toparme en esta parte del país! Dios, ¿cuántos años han pasado desde la última vez que nos vimos?". Hizo una pausa antes de continuar: "No te acuerdas de mí, ¿verdad?".


	Desconcertada por su arrebato, me limité a negar con la cabeza mientras buscaba frenéticamente su rostro en mis bancos de memoria, sin éxito.


	Sin dejar de sonreír, dijo: "Ahora lo recuerdo, la última vez que nos vimos fue en julio de 1997, en el aula magna del colegio, cuando recogimos los resultados de nuestros exámenes A-Level. Luego cada uno siguió su camino con la esperanza de ir a la universidad. ¿Te suena de algo?


	"Umm. Lo siento, no. ¿Seguro que me conoces? ¿De qué escuela estás hablando?" respondí, aún confusa.


	"Por supuesto. Eres Luke Farando, el colegio al que íbamos era Stoneleigh Comprehensive, en Reading, y estábamos en la misma clase de Matemáticas y Química. ¿Necesitas más pistas?".


	La proverbial bombilla se encendió sobre mi cabeza y se estableció la conexión. Con un gemido teatral, me golpeé la frente con la palma de la mano.


	"¡Claro! Por supuesto..... Eres Gary Huggwell. ¿Cómo iba a olvidarte? Éramos buenos amigos en el colegio, pero perdimos el contacto cuando fuimos a la Universidad. Ahora me siento fatal; debería haberme esforzado más por mantener el contacto". La última afirmación la dijo con toda sinceridad, teniendo en cuenta el hecho de que había pasado de friki manchado a dios guapo.


	"Oh, no te preocupes". Sonrió en respuesta "Yo también podría haberme esforzado más, pero ya sabes cómo es.... oye, qué hacemos parloteando así. Tenemos que ponernos al día como es debido. ¿Qué vas a hacer esta noche? ¿Qué tal ir a comer algo y tomar una pinta?".


	"Siento no poder esta noche, tengo que volver a casa de mi hermana y continuar con el cuadro que tengo a medias. Pero si mañana estás libre, seguro que me apunto". Respondí esperando no haberla cagado.


	"No, está bien. Mañana tendré que trabajar un poco en la vieja -dijo palmeando el pasamanos del yate- y sacarla a dar una vuelta. ¿Por qué no te unes a mí? Te enseñaré que no es tan duro como parece y podemos dar una vuelta por la costa y parar a comer algo".


	Tratando de disimular el evidente alivio que había en mi voz, acepté su propuesta y quedé con él en el muelle a la mañana siguiente. De vuelta a casa de Mel, me sentí muy animada y, mientras pintaba la puerta del garaje, me reía y bromeaba con Cayden, que hacía todo lo posible por ayudarme. En más de una ocasión, Mel me miró extrañada desde la ventana de la cocina, pero se guardó sus pensamientos. Durante la cena mencioné casualmente los sucesos de la tarde y que mañana estaría fuera la mayor parte del día; intenté que mi voz fuera lo más informal posible, pero tuve la clara impresión de que Mel se daba cuenta de mi actuación. Con un brillo en los ojos, me preguntó con quién había quedado, a lo que respondí que con una vieja amiga del colegio y que se lo contaría todo mañana por la noche. Luego cambié rápidamente de tema.
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	La mañana del domingo era tan luminosa y soleada como la del día anterior, así que me vestí como correspondía, con pantalones cortos, camiseta, sudadera con capucha y zapatillas deportivas, y me lancé al muelle del puerto como habíamos acordado. Ya me esperaban Gary y su destartalado yate; cuando me acerqué, dejó el periódico que había estado leyendo y sonrió afectuosamente.


	"Buenos días, Luke, ¿has tenido una tarde productiva y agradable?", preguntó. "Sube a bordo".


	Hice lo que me pedían y me senté a su lado antes de responderle: "Sí, supongo que sí. Bueno, productivo en el sentido de que terminé de pintar las puertas del garaje como había prometido, ¿pero agradable? No, si lo comparamos con perder el tiempo en el agua. Sólo por curiosidad, mencionaste que ibas a hacer algunos trabajos en el barco, pero no veo ninguna herramienta, ¿has cambiado de idea?".


	"No, sólo he venido a recogerte antes de llevarte a mi punto de amarre habitual, donde trabajaremos esta mañana. La parada en el muelle está estrictamente limitada en el tiempo; sólo estuve aquí ayer para pagar mi licencia al capitán del puerto. Normalmente evito la ciudad los fines de semana, porque me resulta demasiado ajetreada". me informó Gary mientras desataba el yate, arrancaba el motor y maniobraba la embarcación para sacarla del puerto y adentrarla en la bahía antes de dirigirse hacia el interior por el estuario.


	No hablamos mucho durante el viaje, pues Gary parecía estar en su propio mundo y yo me contentaba con contemplar las vistas del estuario y las orillas deslizándose serenamente. De vez en cuando le echaba un vistazo, recuperando el aliento al hacerlo; la brisa marina le echaba el pelo hacia atrás formando una melena de cobre bruñido y, cuando inconscientemente echaba la barbilla hacia delante, no podía evitar que me recordara al mascarón de proa de un barco que había visto una vez en un museo marítimo. En un momento dado, captó mi mirada, me miró y me guiñó un ojo antes de volver a centrarse en dirigir la embarcación. Supongo que debimos de tardar casi tres cuartos de hora en llegar a nuestro destino; durante todo el trayecto habíamos estado luchando contra la marea que retrocedía, así como contra la corriente del río. Gary acercó suavemente el yate al embarcadero con sólo unos suaves golpes antes de saltar fuera y atarlo firmemente, invitándome luego a unirme a él en el embarcadero. Allí me di cuenta enseguida de que tenía que ser un amarre privado, pues conducía directamente a un camino de grava que serpenteaba por un jardín inmaculadamente cuidado. Al final del camino había una gran casa de principios de siglo, también en perfecto estado. Quienquiera que viviera aquí dedicó mucho tiempo y esfuerzo a su mantenimiento. Diría que debía de tener al menos cinco dormitorios. Silbé mi agradecimiento y expresé mis pensamientos a Gary. Asintió con la cabeza y me confirmó que estaba cerca, originalmente había tenido seis dormitorios, pero tres se habían convertido para crear un pequeño apartamento que él alquila al propietario. Se ofreció a enseñarme el apartamento más tarde si me interesaba. Le confirmé que me encantaría verlo, pero primero me moría de ganas de ver el interior del yate y los trabajos que había hecho en el barco hasta entonces.


	Asintiendo con la cabeza, volvió a subir a bordo de la embarcación y me dio una guía informativa alrededor de ella. Al parecer, lo había comprado hacía un par de años a los dueños de la casa por una suma simbólica, porque estaba en muy mal estado. De hecho, ¡al principio ni siquiera flotaba! Pero poco a poco, con la ayuda de amigos y contactos en la comunidad local, había conseguido que volviera a ser estructuralmente sólida. Lo único que quedaba por hacer era el trabajo estético, como volver a pintar el casco y el interior y barnizar toda la carpintería original. Me quedé muy impresionado y se lo dije teniendo en cuenta el trabajo que había que hacer, aunque hubiera tenido ayuda. Gary me dio una palmada en el hombro encantado y dándome las gracias, diciendo que significaba mucho para él. La mayoría de sus amigos se ríen de él por haber decidido obsesionarse con su afición y olvidar cuánto dinero y esfuerzo se ha invertido en el barco. De repente parece un poco incómodo y, para cambiar de tema, se esconde en el interior de la cabina antes de volver con papel de lija, pinceles y un bote de barniz. Tras recibir instrucciones sobre cómo lijar correctamente los pasamanos, me puse manos a la obra. Hacía calor bajo el cielo despejado del verano y me quité rápidamente la sudadera y la camiseta, pero el sudor seguía goteando de mí; el único alivio que tenía era una ligera brisa que casi había desaparecido desde que amarramos el barco.


	"¡Eh, tío! Debes de hacer ejercicio para conseguir armas así, ¡qué envidia!". anunció Gary bruscamente haciéndome dar un respingo.


	De pie, me di la vuelta y respondí: "Gracias, sí, debo admitir que hago un poco de gimnasia. Lo hago en parte porque me resulta terapéutico después de un día estresante en el trabajo y en parte para perder el exceso de peso que suelo llevar. Pero tienes razón, tiene la ventaja añadida de pulir un poco mi cuerpo". Dije mirando mi cuerpo con una mezcla de orgullo y vergüenza.


	Entonces, decidiendo ser un poco juguetón, flexioné mis armas y le pregunté si quería palparlas. Para mi sorpresa, sin mediar palabra, se acercó a mí y exploró no sólo mis bíceps, sino también los músculos de mi pecho y abdomen. Lo hizo con confianza, como si fuera la cosa más natural del mundo, evidentemente satisfecho con lo que encontró dio un paso atrás sacudiendo la cabeza.


	"Joder tío, ya me gustaría a mí tener un cuerpo como el tuyo. Por mucho que hago ejercicio, no me relleno ni un poquito, es muy frustrante. Mira, echa un vistazo". Dijo antes de despojarse de su propia camiseta, dejando al descubierto un torso delgado pero tonificado, bronceado por el sol y con apenas un mechón de vello en el pecho, que brillaba cobrizo a la luz del sol.


	Pasé una mano por su torso y estuve de acuerdo en que, aunque no estuviera tan fornido como yo, sus músculos eran igual de duros y agradables a mis ojos. Entonces decidí tentar a la suerte añadiendo que apostaba a que el resto de su cuerpo era igual de delgado pero igualmente tonificado, con la más leve de las sonrisas en mi rostro. Captó al instante mis palabras y con un guiño me aseguró que, si quería comprobarlo por mí misma, tendría la oportunidad de hacerlo esta misma tarde, pero que por el momento aún quedaba otra hora de trabajo antes de parar a comer mientras esperaba a que cambiara la marea.


	¡Menudo negrero! pensé, pero como me había ofrecido voluntaria para trabajar, ¿qué podía decir? Nada, por supuesto. Así que, con un saludo simulado, volví a la tarea que tenía entre manos y me esforcé al máximo por hacer todo lo posible. Al concentrarme tanto en el lijado, perdí la noción del tiempo y, antes de darme cuenta, oí una voz femenina que anunciaba que había llegado la hora del descanso y que el almuerzo estaba servido. Levanté la vista y vi a una mujer madura pero de aspecto elegante, quizá de unos cincuenta años, que yo llamaría de la brigada de los gemelos y las perlas, pero muy simpática de todos modos. Gary me la presentó y me dijo que yo había sido su mejor amiga en el colegio y que acabábamos de reencontrarnos, etc. Frances (la señora) aplaudió con entusiasmo y se puso como una niña antes de anunciar con una risita que había pensado en el nuevo nombre del yate de Gary, que sería muy apropiado: "Reunión".


	Hubo un momento de silencio mientras pensábamos en su sugerencia, antes de que ambos asintiéramos y estuviéramos de acuerdo en que era muy adecuada. La decisión estaba tomada, así que a partir de ahora el yate se llamaría Reunión y su nombre se pintaría en el casco una vez registrado el nuevo nombre. Pasamos las dos horas siguientes comiendo el almuerzo que amablemente nos había proporcionado y charlando sobre cómo habíamos sido Gary y yo de niños, las travesuras que habíamos hecho hasta que nos separamos cuando fuimos a la universidad. Finalmente Gary se levantó anunciando que había subido la marea y que era hora de poner a prueba a la vieja en mar abierto. Así que recogimos rápidamente el improvisado picnic, dimos las gracias a Frances por la comida y regresamos al yate.


	Nuestro viaje de vuelta al estuario y luego a mar abierto fue más rápido, ya que la marea y la corriente nos acompañaban y en media hora estábamos navegando más allá del cabo de St. Ives. Como yo era un completo novato en la navegación, Gary me dijo que esta vez me sentara y disfrutara del viaje, que la próxima vez tendría que ayudarle. Hice lo que me dijo y me senté en el asiento junto al volante para disfrutar al máximo de la experiencia. La forma en que el barco surcaba las olas, cómo nos rociaba el mar cada vez que golpeábamos una ola, cómo el sol brillaba en el agua y, sobre todo, la expresión de alegría en el rostro de Gary mientras marcaba un rumbo que sólo él conocía. A grandes rasgos, seguimos la línea de la costa, sin perderla de vista, y parecía que hubiéramos avanzado kilómetros y kilómetros, aunque, pensándolo bien, sospecho que no estaba tan lejos. Rodeamos otro promontorio y nos encontramos con una cala aislada muy alejada de los caminos trillados. Según Gary, no había acceso a la cala por tierra, sólo se podía llegar en barco y sospechaba que incluso entonces no muchos sabían de su existencia. Navegamos hacia la cala hasta que estuvimos a unos diez metros de la orilla cuando Gary echó el ancla anunciando que habíamos llegado. Se levantó y, con bastante despreocupación, se puso la camiseta por encima de la cabeza; la dobló y la dejó sobre el asiento antes de agacharse y quitarse las zapatillas y los calcetines. Volvió a erguirse y me dedicó una sonrisa pícara antes de agarrarse la cintura de los pantalones cortos y bajárselos bruscamente hasta los tobillos antes de quitárselos. Contuve la respiración, ya que ahora sólo estaba en calzoncillos y su esbelto cuerpo moreno era un espectáculo para la vista, en ninguna parte podía ver el rastro de una línea de bronceado y así lo dije habiéndome lamido los labios varias veces. Mirándome directamente a los ojos y sin romper mi mirada, simplemente se bajó los pantalones y se los quitó antes de liberar inconscientemente su polla y sus pelotas de su encierro.


	Manteniendo los brazos estirados, giró lentamente hasta quedar de nuevo frente a mí y preguntó: "¿Qué te parece?".


	¿Qué quería decir exactamente con eso? ¿Se refería a su cuerpo? ¿A su bronceado? ¿A sus aparejos? ¿A la embarcación? ¿La cala? ¿O a qué?


	Jugando con el tiempo, le pedí que girara una vez más, y esta vez me tomé el tiempo de estudiarle de pies a cabeza mientras lo hacía. No tenía ni rastro de bronceado en ninguna parte que yo pudiera ver. Todo su cuerpo estaba en forma, esbelto, sin rastro de grasa, y en cuanto a su culo.... mmm, ¡era tan pequeño y respingón que sólo quería cogerlo con las dos manos! Luego, cuando volvió a mirarme, me di cuenta de que su polla se había hinchado un poco y prometía mucho cuando creciera del todo.


	Gary me miró un poco impaciente y preguntó "¿Y bien?" con las manos en las caderas.


	"Muy bonito". fue lo único que se me ocurrió decir.


	"¿Qué es?" preguntó Gary enarcando una ceja.


	"Todo, todo es tan perfecto".


	"Eres imposible. ¡No has cambiado ni un ápice después de todos estos años! Nunca das una respuesta clara a nada. Venga, voy a nadar, ¿te vienes conmigo o te quedas en el barco?". Y se subió a la pasarela y se zambulló con gracia en el mar, saliendo a la superficie a unos tres metros de distancia.
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